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JRTENGIA.

La RedUTEbion de este periódico se traslada
á la calle de la Pasión, núms. 1 y 3, cuarto
tercero de ta derecha; á cuyo punto se dirigi¬
rán en adelante todos los escritos, avisos y re¬

clamaciones.

ASOCIACION PROTECTOUA
DE LA BIBLIOTECA SELECTA VETERINARIA.

Lista de los Sres. que hasta el dia de la fecha han
manifestado su adhesion á las bases del proyecto pu¬
blicado en el núm. 33a de este periódico.

[Continuación.)
166 D. José Millan, veterinario de i.® clase, en

Fresno de Canlespiiio, Segovia.
167 D. Vicente Miguel, albéitar en Algemesí, Va¬

lencia.
168 D. .Mateo Baró, veterinario, en Arnes, Tar¬

ragona.
169 D. Ignacio Rivera, veterinario de 1.® clase, en

Cornellà, Barcelona.
170 ü. Sebastian Nuñez, id,, en Madrid.
171' D. Manuel Sahagún y García, id., en Ampudia,

Falencia.
172 Ü. Pablo Labarta, veterinario de 2.® clase, en

Bujaraloz, Zaragoza.
173 D. Estéban Gonzalez y Gutierrez, veterinario

de 1.® clase, en Menasalbas, Toledo.
171 D. Juan de Llanos, veterinario de 2.® clase, en

Almadén, Ciudad Real.
173 D Leandro Gil y Relies, albéitar, en Villafa-

rnés, Castellón.
176 Francisco Montererde, veterinario de 2.® clase,

en Benisanet Tarragona.
177 G. Jpan Bobeda y Lopez, veterinario, en Valla¬

dolid.
178 D. Juan Nuñez, id., en Jerez de la Frontera,

Cádiz.
179 D.José Ibtrra, albéitar, en Játiva, Valencia.

180 D. Marcos Sebastian y Gomez, veterinario
de 1.® clase, en Villasandino, Burgos.

181 D. Vicente Silvestre, profesor de la Remonta de
Granada, en Baeza, Jaén.

182 D. Francisco Cayucla, veterinario de 1.® clase,
en Lorca, Múrela.

SERVICIO DE CABALLAJE PARA 1867.

MINÍSTERIO DE LA GUERRA.

REAL ORDEN.

Excmo. Sr.; La Reina que (q. D. g.), ébnformáudose
con lo propuesto por V. E. á esto Ministerio en 3 del ac¬
tual, ha tenido á bien disponer que el servicio de cubrición
que deben hacer los caballos sementales dei Estado en el
próximo año de 1867, sea sin retribución alguna por parte
de los dueños de las yeguas que se presenten en los depósi¬
tos ó paradas establecidos al efecto.

De Real órden lo digoáV. E. para su conoeiiniento y
fines indicados. Dios guarde á V. E. muchos anos. Ma¬
drid 20 de Diciembre do 1866.—Valencia.—Sr. Director ge¬
neral de Caba Hería.

CRONICA CIENTIFICA.

■.laringo-fnringUi») aguda. Traqueotoinía.
El profesor D. vSantiago Sainz, establecido

en Cuenca de Campos, nos participa haber com¬
batido esta afección en un grado alarmante,
teniendo que recurrir á la operación de la tra ¬
queotoinía para salvar al animal de una asfixia
inminente.

Trátase de un pollino de dos años y tempera¬
mento nervioso, propiedad de D. Ildefonso Cei-
nos; cuyo animal adquirió el padecimiento á
consecuencia de haberse sobrescitado en la coha¬
bitación con una hembra de su especie, y por



LA VETERINARIA ESPAÑOLA.

haber bebido acto continuo gran cantidad de
agua fria.

El cuadro sintomatológico ofrecia como cul¬
minantes los fenómenos de inyección vascular
de las mucosas, la respiración sibilante y por
momentos dificilísima, y los latidos tumultuosos
del corazón.

Una emisión sanguinea en cantidad de cua¬
tro litros no pudo mejorar el estado asfíxico del
enfermo, y la tumefacción local inñamatoria se
hizo yá perfectamente apreciable aún al exte¬
rior de la region afecta. Se practicó, pues, la
traqueotomía por incision; se adaptó la corres¬
pondiente cánula; y cesaron, como era de espe¬
rar, los síntomas de sofocación.

Los cuidados subsiguientes tuvieron por
objeto llenar las indicaciones, asi generales co¬
mo de carácter local, que la enfermedad y la
solución de continuidad presentaban. Se repitió
la sangria, se abrigó muy bien al animal; se le
administró con insistencia un electuario muci-
laginoso y opiado, por haberse declarado un
estado espasmódico y una irritación cutánea
prurigúnosa en toda la piel, que terminó al fin
en erupción de apariencia, pero no de naturaleza,
herpética; etc, etc.

A pesar de todo y de haber ido triunfando
el profesor de cuantas complicaciones surgieron,
siempre que intentó retirar la cánula del sitio
en que se hallaba implantada, aparecieron sín¬
tomas congestiónales del órgano pulmonal, y la
laringo-faringitis, aún no terminada, se recru-
decia. Por cuyo motivo, fué preciso revulsar el
el estado inflamatorio procediendo enérgicamen¬
te y, efectuado, fué yá entonces posible dedicar¬
se á cicatrizar la herida abierta en la piel y trá¬
quea.

El éxito, fué completo y definitivo al cabo
de 14 dias de tratamiento. Pero debemos hacer¬
nos cargo de una circunstancia que en el curso
de la enfermedad dió mucho que hacer al señor
Sainz. Aun cuando la época en que practicó la
operación era la más favorable (mes de Julio).,
puesto que la temperatura del aire atmosférico
es en dicho mes bastante elevada p.ara no ejer¬
cer sobre los bronquios una acción repercusiva;
sin embargo de eso, pudo notarse con toda cla¬
ridad que el aire inspirado ejerció constantemen¬
te una repercusión funesta por su contacto con la
mucosa de las vias aéreas.—En vista délo cual,
y refiriéndonos, sobretodo, ácasos de esta índo¬
le, en que por existir-una grande sobrescitacion
del individuo, la temperatura de la sangre y de
lasmucosasha de ser más elevada que en el estado
normal, nos parece que es muy importante, aun
en la estación del calor, modificar la atmósfera
de la habitación en que el animal se halla colo¬

cado, haciéndola muy suavef muy templada yhúmeda por los medios que aconseja la ciencia*
CasirncioH de las cerdas.

D. Sebastian Gonzalez Rojo, acudiendo con
un celo que le agradecemos á resolver ciertasdudas propuestas en la consulta que sobre un
caso de castración hizo nuestro amigo D. Hila¬rio Fernandez; nos envia el siguiente escrito,
que insertamos con mucho gusto:

.Uianjó, Diciembre 22 de 1866.
Sr. D. Leoncio Gallego. Muy Sr. mió y de todomi aprecio: no tenia intención de tomar la pluma paratrasladar al papel una cosa tan insignificante; pero ha¬biendo visto en su ilustrado periódico la consulta quehace á V. el Sr. D. Hilario Fernandez, y sometién¬dola V. a la consideración de ios profesores; aunqueno tan pronto como deseaba y reservando mi parecer,referiré á V. en cuatro palabras loqué tcngó observado

en varios casos de la castración en la cerda.
Hace año y medio fui llamado ..por VictorianoCambeses, de esta vecindad, para que prestase losauxilios facultativos á una cerda que hacia ocho diasla habia castrado y desde cuyo dia estaba-enferina. Alobservarla noté que estaba triste, comia con pocoapetito y arrojaba los alimentos por la boca, sucedién-dose el vómito con más ó menos frecuencia. Viéndola

en este estado, manifesté al dueño que la enfermedadde la cerda consistia en que el castrador habia cosido
el intestino á la cisura de la castración: que por estacausa, el animal no podia hacer la verdadera digestion,
y los alimentos, eneontrando un obstáculo en su cur¬
so, no podían circular por los intestinos y eran expul¬sados por la boca. Corlé los puntos de sutura para versi por este medio descendia el intestino y la cerdavolvía á su estado normal; ordenando al mismo
tiempo que hiciesen en la herida fomentaciones
emolientes y algunas unturas con la pomada de altea,
y advirlienüo al dueño que si á los dos dias no habiaalivio degollase la cerda, pues la consideraba mortal
aun cuando viviese algunos dias. Así lo hizo; y altiempo de extraer las partes de la cavidad abdominal,encontró el intestino adherido á la cisura y las seña¬les de haber sido pasado con la aguja.El mismo caso sucedió con otra cerda de Francisco
Hial, de la parroquia de Isorna; y observando los mis¬mos siiilomas que en el anterior, hice la misma ad¬vertencia. Al extraer los intestinos se vió que uno deellos estaba cosido á la cisura de la castración.Otras observaciones me han dado á conocer elhaberse cosido la manteca á la cisura de la castra¬
ción, y vivir las cerdas sin notarse la indisposiciónmás leve, comiendo bien, engordar y llegar á su com¬pleto desarrollo; encontrándose en la época del de¬güello la manteca correspondiente al mismo ladomás pequeña, adherida á la cicatriz y una reunion detejido libroso en el sitio donde habia sido cosida.

Esto es lo que puedo manifestar á V. acerca demis observaciones, respvecto á dicha operación. Si ustedconoce que pueden servir de algun fruto á la ciencia,puede V. darlas publicidad; de lo contrario, páselasusted al silencio; y de todos los modos, le quedará
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agradecido su más atento amigo y S. S. Q. B. S. M.
Sebastian Gonzalez y Rojo.

Despues de lo manifestado por el Sr. Gonza¬
lez Rojo, debemos añadir nosotros, que sus ob¬
servaciones corroboran la opinion que sustentá-
bamosal contestar al Sr. D. Hilario Fernandez.
En aquellas consultas se hablaba de una cerda
castrada que vivió treinta y tantos dias en per¬
fecto estado de salud (por consiguiente, sin vó¬
mitos, ni otro indicio de malestar); y nosotros
negábamos entonces, que semejante estado de
salud fuera compatible con una interceptación
del intestino.

CABALLOS DE LA ISLA DE CUBA,
sus alimentos, etc. etc.

Para terminar la exposición de las noticias
más importantes que se refieren á los alimentos
de que se hace uso para el ganado en esta Isla,
diremos dos palabras acerca del bejuco.

El bejuco es otro de los vejetales que aquí
sirven para la alimentación de los animales do¬
mésticos; y se dá ese nombre á las ramas y ho¬
jas de los tubérculos llamados bomatos [convol¬
vulus batatas).—El profesor D. Vicente Miguel,
que por espacio de muchos años ha visto á los
animales que se han alimentado con el bejuco,
dice: que para que el bejuco sea buen alimento
y engorden los animales, es necesario que esté
en circunstancias apropiadas; y que esto se con¬
sigue exponiendo el bejuco, despues de cortado,
al aire libre por cierto tiempo, para que pierda
8 ó 10 centésimas partes del agua de vejetacion
que contiene; con cuyas condiciones es tan buen
alimento como la maloja y la yerba de Guinea.

Hay otras varias plantas que sirven también
de alimento; pero son secundarias, como el Ro-
merillo, Vallico. Mielga, etc., etc. Asi es que,
para la formación de prados artificiales, se po¬
drían recolectar una porción de semillas; y se¬
gún dice un autor de agricultura que tengo á
la vista, pasan de trescientas las plantas forra¬
jeras que hay en la Isla, casi todas de las fami¬
lias gramineas, leguminosas, labiadas y umbeli-
feras.

Los animales domésticos de esta isla son de
vida más larga; es muy general ver aqui caba¬
llos de 20 á 25 años, á pesar de lo mal que se
los cuida: pues sucede que hasta que el caballo
termina su trabajo, no le dan alimento alguno,
ni sólido ni liquido, y despues de terminado, le
echan la maloja y el maiz correspondiente, dán¬
dole agua con anticipación, con lo cual ya

queda el animal dispuesto para entrar en faena
al siguiente dia.

Sus dolencias son más raras que en esa Pe¬
ninsula; y entre todas ellas la más temible es
el tétanos, llamado vulgarmente pasmo, pocas
veces esencial, casi siempire traumático, por he¬
ridas, por algun accidente ó por consecuencia
de la castración. No se sabe positivamente qué
circuustancias atmosféricas imperan para que,
en ciertas ocasiones, un rasguño, una solución
de continuidad, la castración, el^beber agua, el
salir del baño, una corriente de aire, produzca
el tétanos; siendo asi que en otros casos estas
mismas circunstancias y condiciones no le pro¬
ducen: quizá se deba esto á una particular apti¬
tud predisponente; lo cierto es, que mientras no
tengamos una patalogia topográfica que aclare
algunas dudas, estaremos con respecto á esta
enfermedad y otras muchas, en la misma incer-
tidumbre que hasta hoy. Se cree que los nortes
(aires) que se suceden en los meses de diciembre ,

y enero, sean la causa ocasional; pero la prédis
ponente es de todo punto ignorada. Con estos
mismos nortes, sin embargo, con heridas pro¬
fundas y que interesan órganos esenciales á la
vida, en otras ocasiones, no padecen Iq^ anima¬
les el tetános, prueba irrecusable deque, ó cier¬
tas reses disfrutan de una especie de inmunidad,
ó carecen de la predisposición-necesaria.

Gomo es de suponer, casi siempre es mortal
el tetános; siendo la única consecuencia que en
este país trae en pos de sí la castración: en ca¬
sos dados, se castran cien caballos y no sucum¬
be ninguno; en otros pierden la vida á causa
del tétanos casi todos. De recien llegado á esta
isla, el profesor de Artilleria D. J. Ramirez, cas¬
tró cinco caballos, y del tétanos sucumbieron
cuatro: mientras que otras veces no se le habia
muerto ninguno á pesar de haberlo verificado
en las mismas circunstancias atmosféricas y lo¬
cales, estación, etc., etc.

El muermo y lamparones sonmuchísimo más
raros en su presentación, tienen menos intensi¬
dad, no son tan rápidos sus periodos, ni ofrecen
el mismo carácter de contagiabilidad que en esa
península. En los dos regimientos de caballería
que hay en la isla, nunca cuentan sus enferme¬
rías una ó dos docenas de caballos con dichas
enfermedades, como pasa en la generalidad de
los regimientos de España; soliendo trascurrir

. -dos y cuatro meses, y aun años, sin que se pre-
\ sente un animal atacado de esos padecimientos;
! y en ningún caso se eleva la cifra de tales en-
' ferinos más allá de tres ó cuatro al año.
! El muermo y lamparones son todavía más

■ escasos en lo civil, según he oido referir à cier-
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tos profesores establecidos eu las capitales de
los tres departamentos en que se halla divida
politicamente la isla: en el departamento orien¬
tal, tengo entendido que casi son desconocidas
una y otra afección. En resumen: puede asegu¬
rarse que los lamparones y el muermo son en
Cuba, por su gravedad y frecuencia, la décima
parte de lo que son en España.

Podríamos presentar un cuadro comparativo
con esa peninsula de las dolencias que aquejan
á los ganados domésticos; pero siendo la pato-
logia fruto tan manoseado por todos, diremos
algo en otro articulo sobre la cria y multipli¬
caciones del caballo, mulo, buey, y cerdo.

Fklipb Nicolas Sancho.

MISCELANEA.

Nuevo alimento pára los ganados.—Según parece,ha empezado á generalizarse en Inglaterra el cultivo
de una nueva especie de calabazas de mucho producto
y muy apetecidas del ganado. Son muy nutritivas, ycada fanega de terreno cultivada con esmero y abona¬
da en forma, puede dar hasta 5.000 arrobas de cala-
haza. Mucho nos tememos que las tales calabazas lle¬
guen á dar calabazas á los que se apresuren á adop¬tarlas. Téngase presente que, años atrás, predicólafama otro alimento inglés, envuelto en paquetes, parael caballo, y que los esperimentos comparativos pro¬nunciaron el fallo solemne de ser mejor nuestra cebada.
¡A estudiar!—Nuestro apreciable colega El Moni¬

tor anuncia, como próximo á aparecer, el edicto con¬
vocatorio para la provision de la cátedra del primeraño (Anatomia y Exterior) en la escuela veterinaria de
Leon. Se dará "por oposición esa cátedra; y nosotros
publicaremos el anuncio oficial cuando lo <Íé á luz la
Gaceta.

¡Pásmense ustedes!—En Bélgica se ha convocado
una especie de congreso veterinario, con el principal
objeto de discutir sobre la conveniencia urgente de
suprimir una de sus escuelas profesionales. Aquellos
veterinarios previsores han visto asomar la concurren¬
cia en sus filas; y por un instinto de salvación, ponen
el grito en el cielo pidiendo que se suprima dicha es¬
cuela. Han echado sus cuentas; deducen de ellas que,
para no terminar su clase en la bancarrota, las .escue¬
las veterinarias deben limitarse á producir cierto nú¬
mero de profesores anualmente; y por el grave delito
de haber la referida escuela producido, en un año,
trece veterinarios, en lugar de nueve que le corres¬
pondían, por ese grave delito, se reúnen en congre¬
so, etc., etc.—Hasta aquí, los veterinarios belgas.Pero á nosotros los veterinarios españoles, no pueden
menos de causarnos cuasi asombro tales escrúpulos de
monja. Yean ustedes: ¡13 en lugar de 9! Pues si los
belgas conocieran nuestra estadística profesional!... Se
nos figura que no han llegado á noticia de los veteri¬
narios belgas aquellos versos, atribuidos á Quevedo,
que terminan:

«Fuego de Dios! ¡Qué seria
Si leyera á Montalvaní»

COMUNICADO.

Sf. Director de la veterinaria española.
Muy señor nuestro y distinguido compañero-' desearía¬mos merecer de su bondad se sirviese dar cabida en suapreciable periódico á las siguientes Ibieas, de lo que lequedarán agradecidos sus S. S Q. B.S. M.
los firmantes del comunicado del numero 3 21 .

Olemos visto en el núm. 330 el comunicado de D. Joa¬
quin Ramirez, contestando al nuestro ya citado; y en él de¬muestra ser el autor del anónimo que motivé nuestro es¬crito. Creemos que el asunto está suficientemente debatido
para que los lectores imparciales que cuenten con algunosantecedentes, puedan juzgar, y dar, aunque solo sea en su
interior, la razón á quien la tenga.Nada diremos tampoco de algunas palabras y calificacio¬
nes que emplea el Sr. Ramirez, las cuales nos han parecido
impropias; estas, como todo lo demás, las sometemos al fa¬llo del público, dejando así completamente terminada esta
enojosa cuestión. Habana y Diciembre lo de 1866.»

CALEi\ü\lll(* A!ie!UC\NO
para 1869.

precio: 4 rs. en madrid, y o en provincias, en casa
de los corresponsales.

Encomendar la gran utilidad de este Calen lario es
completamente imposible, pues no hay palabras ni ex¬
presiones bastantes para elogiarlo; solo aconsejamos
que se emplee un año, y estamos seguros de que en losucesivo le consiiierarán coino indispensable parala
casa. »
Modo de usar este Calendaría. Se arranca una hojatodos los dias y deja al descubierto el dia siguiente. Los

caractères que se han empleado en su con/eccion son de
tal'Jtamaño, que desde cualquier punto de la habitación
en que se coloque se puede distinguir perfectvanlcntetodo lo mas necesario, como es: el mes, fecha de este ydia de la semana. Contiene además la salida y puestadel sol y do la luna, las efemérides y santo del dia.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacio¬nal', de D. C. Bailly-Bailliere, plaza del Príncipe Don Al¬
fonso, número 8.

ERRATA QUE DEBE CORREGIRSE.

En el número próximo anterior do este periódico, pági¬
na 2040, columna primera, párrafo penúltimo, se lee: «Si
la coligación se formare en una publicación;» y debe decir;
«Si la coligación se formare en una población.»

Por lo no fírmado, L. F. G.

Editor responsable, Leoncio F. Gallego.
MADRID. 1886. Imprenta de P. Orga, pía del Biombo


